Crónica del Cicloturismo de La Palma del Condado
Por Pepe Contreras, 07-11-2004

Y aquí estamos de nuevo, a las 8 de la mañana en la Peña Flamenca saludándonos, todavía de noche aunque ya clarea, montando bicis en los coches y preparándonos para otro bonito día de bici de montaña. Nos esperan en La Palma para la celebración del “II Cicloturismo Ciudad de La Palma”, hay caras nuevas y también tiempo de presentaciones y de cafés, porque la cita es a las 9:30. Lo intentamos en Villarrasa, pero el “dos puertas” está cerrado a esta temprana hora del domingo, ya en La Palma tenemos más suerte. Han acudido; Cristóbal, Sebastián, Sergio, Pedro, Javier, Humberto, Carlos Ortiz, Juan, Víctor, Isaac, Pablo y también Antonio (Anesca) y May. 

Ya en los alrededores del polideportivo aparcamos y tras prepararnos nos hacemos nuestra primera foto de grupo con los nuevos maillots, el día es claro y limpio y no hace nada de frío, raro en las fechas que corren. No podemos evitar la cola para recoger una especie de cupón con el número de inscripción que será toda nuestra identificación como participante del evento. Lógicamente se suceden los reconocimientos entre las gentes apelotonadas, todos vestidos de “hombre araña”. ¿Nos reconoceríamos igual vestidos de calle?
Algo tarde, como suele ocurrir, respecto al horario previsto tomamos la salida siguiendo a varios coches de la organización con sirenas estridentes a todo meter y dando vueltas por el pueblo. Finalmente nos sacan del núcleo urbano por la carretera al pantano del Corumbel y ya vamos cogiendo ritmo y calentando piernas. No hay prisas y circulamos tras el Patrol de protección civil que hará de cabecera del pelotón durante casi todo el recorrido. 

Al llegar al pantano, enclavado en un precioso paraje ondulado y verdeante, rodeado de fincas de ganado bravo, se presentan un par de rampas todavía de asfalto para abrir boca y, al poco, accedemos a la Pista a Berrocal, de sobras conocida en el mundillo BTT, que va en franco ascenso, no muy duro, durante más de 8 Km. Circulan por la cabeza de pelotón Pedro, Sebastián, Pepe y Juan. Pedro se adelanta y se para a hacer algunas fotos y junto a él esperamos a Humberto y Cristóbal.
El primer avituallamiento nos espera al final del ascenso, en el cruce que unos llaman “El Chistre” y otros “El Ojo”, ambas denominaciones se deben a caseríos de la zona. Es también una encrucijada muy popular, junto a un viejo almacén que lo identifica. Estamos en las Cumbres de los Bolos, sobre las 11:10. La organización ha preparado pequeños bocadillos y fruta (peros y peras) y para beber, agua. No hay restricciones y los últimos tardan un buen rato en llegar porque por aquí tienen que pasar todos los participantes y el terreno se ha hecho muy exigente para la gente que no está tan habituada a estos recorridos. Nos da tiempo a hacer un reportaje fotográfico con las nuevas equipaciones como excusa, de frente, de espaldas para que se vean los nombres, retratos individuales, de todo.
Aquí se divide el pelotón. Las personas humanas se van a dirigir por la pista que lleva a Paterna, ya de regreso. May y Antonio optan por ese camino. Los más “cañeros” nos enteramos ahí mismo de nuestro destino: La cuesta del carril. ¡Oh, maldición! Parece que nos persigue y es nuestro sino subirla una y otra vez. ¿Y esto es una cicloturista? Además nos llega otro aviso, el coche de cabeza se va a quitar de en medio y nos esperará ya en la pista a Paterna. ¡Hay vía libre! ¡Hay estrés! Se oye el rechinar de dientes, ¡que nerviosa está la gente! 

Por fin nos sueltan en la larga cuesta abajo y, efectivamente, el personal corre que se las pela. Cristóbal tiene prisa y se colocó adelantado para salir en cabeza. Los demás comenzamos más relajados, pero la velocidad dispara la adrenalina, y algunos comenzamos a remontar hasta colocarnos en los primeros puestos. En una curva se va un chaval que acaba derrapando por el suelo. Tras el brusco giro para tomar el carril que nos lleva al barranco del Lobo, que lleva agua y atravesamos dos veces, comienza la famosa cuesta. Es dura y hay que tomársela con paciencia. Ni siquiera toda la gente de cabeza la sube montado, muchos echan pié a tierra. Ya en las cumbres el camino serpentea por la cuerda mostrándonos el barranco del Lobo por la derecha y el de las Higueras por la izquierda, en alternancia o a la vez, con espectacular paisaje realzado por el luminoso día que nos ha tocado. Pero el relieve sigue siendo arisco con el ciclista presentando continuos repechos de subida que lo hacen muy exigente, y además ¡se sigue corriendo tela!
La peña anda muy desperdigada por estos pagos. Justo antes de una última cuesta algo más prolongada que el resto, se alcanzan a ver algunas de las casas de la pequeña y diseminada aldea de La Caba. Alcanzamos la pista a Paterna junto al Cerro del Ojo (375 m.) y ya el terreno se vuelve más favorable, en suave descenso y con buen firme, por aquí se vuela bajo. Sebastián se cae en una de las rápidas bajadas sin consecuencias.
 Pasamos frente a la entrada del Cortijo del Ojo y poco más adelante ya está el Patrol que marca la cabeza del cicloturismo agrupando al personal. Poco a poco va llegando gente por detrás para incorporarse al pelotón cabecero que cada vez es más numeroso y denso. Esto produce algunas caídas, una de ellas lleva a un chaval de Coria al coche de protección civil con el hombro muy tocado y Sebastián se vuelve a caer también.
Abandonamos la pista principal para seguir un camino, muy pedregoso y con muchas subidas y bajadas. Por aquí nos encontramos con los más rezagados de las “personas humanas” a los que vamos pasando. Ésta parte del recorrido nos resultó más novedosa y muy bonita, discurre por “las arrayadas” y “los garabatos” y presenta abundantes charcos que remojaron al personal. Finalmente persigue al arroyo “Gallinero” hasta muy cerca de la confluencia con la pista a Berrocal, donde estaba previsto el segundo avituallamiento.
Resultó que el coche con las vituallas hacía también de escoba y venía muy retrasado. Tras esperar un buen rato y dado que el camino de vuelta era el mismo que el de ida y sobradamente conocido, muchos optaron por ir tirando para adelante. El primero Cristóbal, que tenía prisa y se quedó sin paella. Luego Pedro, Sebastián, Pepe y algunos más y, poco a poco cada vez más grupitos hasta que salió un gran pelotón con más de 40. 

En cabeza hubo guerra, Pedro se enfadó subiendo la última cuesta antes de la carretera y ya no hubo manera de alcanzarlo aunque Sebastián, Pepe y otro chaval, a relevos, lo intentaron un rato. Luego llegó un grupo de chavales, con Manu (La Alcolea, Trigueros) entre ellos, de ocho unidades, dos en fondo, a ritmo de bufamiento total y haciendo rodillo con la gente que atrapaban por la carretera. Daba gusto verlos pasar, bendita juventud, en perfecta formación con ese “run-run” acompasado de la bici de montaña por el asfalto.
Y dicen las malas lenguas, que al llegar a la altura de “Huracán”, el interfecto aguantó el tirón y todavía les esprintó al llegar al pueblo.
La paella, de escándalo, oiga. En principio hubo colas para recoger la camisetita de regalo (y esta vez si que de regalo, como en Paterna, que no pagamos ni un duro) y para los primeros platos de paella, cupón en ristre, pero luego se aclaró el panorama y no hubo problemas para repetir. Y la cerveza a granel. ¡Con que emoción me contaba Isaac su experiencia con la rubia en el primer contacto!

· Mira niño, dos lagrimones…, un dedo dejé en el vaso. Que rica. –Y chasqueaba la lengua repetidamente.

Para acabar se sortearon unos lotes de regalos. Lógicamente Sebastián se apañó para llevarse el de Pepe (Fer) que no había venido pero estaba inscrito.

Excelente día de BTT el de éste dominguito. Magnífica organización, salvando el segundo avituallamiento. Precioso recorrido, mucho más duro y largo de lo previsto (75 Km.). Y además permitieron tralla, y la hubo. Ya desde el principio se veían en el pelotón caras muy conocidas y poco “cicloturistas”. Acabamos reventados, con rubia en lo alto y pa casa, como debe ser.
